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			PRÓLOGO

			La publicación de esta obra sirve de gran ayuda para comprender el impacto de las violencias estructurales en la vida de las mujeres. Como profesionales de la salud sexual apreciamos el excelente trabajo de los compañeros que han participado en su edición. Como expone la Organización Mundial de la Salud (OMS): «La sexualidad es el resultado de la interacción de factores biológicos, psicológicos, socioeconómicos, culturales, éticos y religiosos o espirituales». Atendiendo a esta definición podemos comprender la complejidad de la conducta sexual humana y el impacto que el entorno social tiene en su desarrollo y expresión, así sabemos que para crecer y vivir dignamente como seres sexuados precisamos de un entorno seguro y libre de violencias que permita esa interconexión positiva de las dimensiones biológica, psicológica y social. 

			Considerando lo anteriormente expuesto, los profesionales tenemos que asumir la responsabilidad social de luchar contra estas violencias estructurales, además de atender a nuestras funciones específicas en las distintas áreas de conocimiento que conforman el espectro de la sexualidad humana. Como señala la Asociación Mundial para la Salud Sexual en su documento técnico del año 2009, Salud Sexual para el Milenio: «La salud sexual no puede lograrse mientras las personas no estén libres de estigma, discriminación, abuso, coerción y violencias sexuales». Y las mujeres son las principales víctimas de las violencias estructurales como queda reflejado en esta obra. 

			Actualmente ya no se discute que la salud sexual es un componente fundamental del bienestar humano, algo bien sabido por los profesionales que trabajamos en esta área. Ya en el año 1975 la Organización Mundial de la Salud (OMS) exponía:

			La salud sexual es la integración de los aspectos somáticos, emocionales, intelectuales y sociales del ser sexual, en formas que enriquezcan positivamente y que realcen la personalidad, la comunicación y el amor. Por lo tanto, la noción de salud sexual implica un enfoque positivo de la sexualidad humana y el propósito de la atención de la salud sexual debe ser la mejora de la vida y las relaciones personales y no meramente el asesoramiento y la atención relacionados con la procreación o las enfermedades transmitidas sexualmente.

			Más adelante, en el año 2000 en el documento Promoción de la Salud Sexual. Recomendaciones para la Acción, la OMS se incluye explícitamente la Declaración de Derechos Sexuales y señala acciones concretas para eliminar la violencia sexual, centrándolas en la promoción de la igualdad y la equidad de género al reconocer implícitamente a las mujeres como víctimas de esas violencias estructurales:

			Los efectos perjudiciales de la violencia sexual están bien documentados. La promoción de la salud sexual y de los derechos sexuales como derechos humanos contribuirá a la reducción y eliminación de la violencia sexual. Concretamente, la promoción de la igualdad y de la equidad de género, y la eliminación de la discriminación de género, que se han vinculado específicamente a la generación y mantenimiento de la violencia sexual, así como la educación integral sobre sexualidad, disminuirán las tasas de violencia. Las acciones hacia la eliminación de la violencia sexual incluyen:

			• Reconocimiento de la violencia sexual en sus diversas formas.

			• Introducción de legislación eficaz para reducir la violencia sexual.

			• Promoción de una cultura que denuncie la violencia sexual.

			• Promoción del comportamiento de búsqueda de salud para víctimas de la violencia sexual.

			• Promoción de la atención de salud para los agresores sexuales que en muchos casos podrían beneficiarse del tratamiento. 

			Debemos tener en cuenta que muchas de las violencias estructurales se justifican en mitos, tabúes y falsas creencias que motivan compartimientos humanos tan indignos, por lo que promover el acceso al conocimiento científico de la sexología es la mejor forma de erradicar esas violencias. En el Programa de Salud Sexual de la UNED estamos comprometidos con la divulgación de estos conocimientos para promover la salud sexual y los derechos sexuales para todas las personas. En colaboración con la Academia Española de Sexología y Medicina Sexual y la Asociación Mundial para la Salud Sexual, trabajamos con la certeza de que aportar conocimientos científicos que contribuyan a modificar las actitudes negativas sobre sexualidad ayuda a erradicar las violencias estructurales y a mejorar la vida de las personas. 

			Como se ha señalado anteriormente, la publicación de esta obra contribuye ampliamente a este cometido al exponer las violencias estructurales que pesan sobre las mujeres. El contenido de cada uno de los capítulos puede ser de gran ayuda, ya que se comparten conocimientos y experiencias sobre realidades que no siempre son bien comprendidas ni abordados por los profesionales, debido a que su complejidad y consideración como delito implican un afrontamiento que va más allá del entorno clínico o educativo al que están acostumbrados. Además, ampliar la información sobre estos temas puede ser de gran utilidad para responder de manera adecuada a las necesidades de atención de las víctimas y también de los perpetradores para evitar en lo posible la repetición de las conductas violentas en otras posibles víctimas. 

			Por otro lado, entendemos que además de identificar y exponer los tipos de violencias estructurales, son necesarias acciones concretas para combatirlas. Para ser eficaces en esta lucha contra las violencias estructurales se requiere un enfoque global que incluya propuestas políticas, legislativas y judiciales, así como campañas en al ámbito de la salud pública y la educación. Hay que señalar que los medios de comunicación juegan un papel fundamental en la divulgación de información adecuada que respete a las víctimas y que ponga el énfasis en la responsabilidad del perpetrador. Entendemos que este libro puede servir de acicate para inspirar futuras acciones en pro de la salud sexual y los derechos sexuales de las mujeres. 

			Acabar con esta vergüenza social es tarea de todas las personas y los aportes de este libro puede contribuir a diseminar conocimientos que se transformen en acciones tan necesarias en cualquiera de las áreas mencionadas. Como se ha señalado, este texto puede ser de gran ayuda para los profesionales, y también para cualquier persona. Todos estamos en el mismo barco que durante años ha silenciado el sufrimiento de las víctimas, cuando no lo ha justificado con indignos y macabros referentes a la cultura y las tradiciones. Afortunadamente, hoy en día en nuestro entorno queda claro que la salud y el bienestar de las personas incluye la dimensión sexual, lo que supone necesariamente la ausencia de violencias estructurales que limitan y afectan gravemente a la esencia de los derechos sexuales y la salud sexual. Combatir esas violencias es la propuesta de este libro que desde el programa universitario de Salud sexual de la UNED acoge con entusiasmo. 

			María Pérez Conchillo

			Andrés López de la Llave Rodríguez

			María Carmen Pérez Llantada Rueda

			Miembros de la Academia Española de Sexología y Medicina Sexual

			Directores del Programa Modular de Formación en Salud sexual. UNED

		


		
			INTRODUCCIÓN

			Una definición amplia de violencia, propuesta por la Organización Mundial de la Salud, es la que expresa que la violencia es el uso intencional de la fuerza o el poder físico, de hecho, como una amenaza, con uno/a mismo/a, a otra persona, a un grupo o hacia la comunidad, que cause o tenga muchas probabilidades de causar lesiones, muerte, daños psicológicos, trastornos del desarrollo o privaciones. La definición asocia intencionalidad con la comisión del acto violento, independientemente del resultado que éste produzca.

			Por otro lado, y siguiendo la teoría de la violencia del sociólogo Johan Galtung, podemos dividir la violencia en visible e invisible. La violencia directa (física, psicológica, sexual económica, etc.) es una violencia visible en sus efectos contra las personas y se concreta en conductas violentas: violaciones, asesinatos, robos, violencia de género, etc. La violencia estructural, por su parte, es una violencia invisible que se utiliza en aquellas situaciones en las que se produce un daño en la satisfacción de necesidades humanas básicas como resultado de procesos de estratificación social, generando un conflicto entre dos o más grupos sociales normalmente caracterizados en términos de género, etnia, nacionalidad, identidad, orientación sexual u otros. El conflicto es resuelto sistemáticamente a favor de una de las partes perjudicando a las demás. Finalmente, la violencia cultural es también una violencia invisible que hace referencia a aspectos de la cultura que la legitiman a través de la religión, la filosofía y los valores sociales. Cumple la función de legitimar la violencia directa y estructural.

			La violencia contra las mujeres es un hecho cultural donde la sociedad patriarcal considera lo masculino como lo dominante y lo femenino como subordinado, siendo una estrategia de dominación para mantener la situación de poder y la desigualdad social.

			Naciones Unidas en 1993 en la Declaración sobre la eliminación de la violencia contra la mujer la define de la siguiente manera:

			Todo acto de violencia basada en la pertenencia al sexo femenino que tenga o pueda tener como resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico para la mujer, así como las amenazas de tales actos, la coacción y la privación arbitraria de la libertad, tanto si se producen en la vida pública como en la vida privada.

			La violencia contra las mujeres adopta formas muy diversas: violencia por pareja o expareja, las violaciones sexuales, la trata de mujeres y niñas, la prostitución forzada, la violencia en situaciones de guerra, la esclavitud sexual, el embarazo forzado, los matrimonios con menores, los asesinatos por razones de honor, la violencia por causa de la dote, el infanticidio femenino y la selección prenatal del feto a favor de bebés varones, la mutilación genital femenina y otras prácticas y tradiciones perjudiciales.

			En este sentido el libro que presentamos comprende ocho capítulos en los que las autoras y los autores hemos pretendido desde una formación especializada y experiencia profesional acumulada, describir algunas de las formas de violencia hacia las mujeres.

			En el primer capítulo dedicado a la violencia de género, se describen las causas, las diferentes situaciones de violencia y los tipos de maltrato hacia las mujeres. Aparecen los mitos y se describe la figura del maltratador con los componentes que intervienen en la conducta violenta y las trampas que utilizan los maltratadores, junto con las consecuencias de la exposición de los hijos e hijas a estas situaciones de violencia.

			En el segundo capítulo dedicado a la mutilación genital femenina, se describen datos epidemiológicos, tipos de mutilación genital y los diferentes tipos de consecuencias: físicas, sexuales, mentales y sociales. Se describe el asesoramiento profesional y los tratamientos, incluyendo la cirugía reconstructiva. También hay un apartado sobre las percepciones de los hombres sobre las complicaciones asociadas a la mutilación genital. Se aporta el marco legal y el funcionamiento de la Unidad de referencia.

			El tercer capítulo describe las violencias ejercidas contra las mujeres con las violencias sexuales, su tipología y prevalencia. Las autoras describen datos de los abusos sexuales a menores, el acoso sexual en diferentes ámbitos (laboral, callejero y en relaciones de pareja) y las agresiones sexuales. Finalmente, centran el papel de la educación sexual integral en la prevención y detección de las violencias de género.

			El cuarto capítulo está centrado en los abusos sexuales donde el autor aporta datos de prevalencia, define el concepto de maltrato y defiende la necesidad de una nueva tipología. Expresa los efectos de los abusos y las implicaciones para la práctica profesional en relación con el concepto, la prevención, la detección, la denuncia y el juicio.

			En el quinto capítulo se aborda la violencia en las redes sociales con la identidad digital y los riesgos de la sociedad digital. Se describen algunas formas de violencia de género digital, el cibercontrol, el grooming, el sexting y otras formas de violencias online en las relaciones de pareja. Se describen los sentimientos y vivencias comunes en las experiencias de violencia digital. Por otro lado, se describe el concepto de niño pornográfico y las consecuencias junto con la pornografía y la violencia hacia las mujeres. Finalmente, se describen las pautas de actuación y prevención desde los y las profesionales y desde la familia.

			El sexto capítulo se centra en la violencia psicológica y la dependencia emocional. La autora define el concepto de violencia psicológica, los mecanismos implicados, la detección y la salida de una situación violenta. Completa el capítulo con la definición de la dependencia emocional y los modelos amorosos.

			En el séptimo capítulo se aborda el impacto de la violencia de género en la salud sexual y reproductiva. Se describe el concepto de coerción reproductiva y el asesoramiento anticonceptivo centrado en ese tipo de coerción y en población general. También, se describe la violencia de género en diferentes situaciones: embarazo, menopausia, infecciones de transmisión sexual, en parejas homosexuales y trans y en el escenario de la COVID-19.

			El octavo y último capítulo está dedicado a la ética en las relaciones sexuales y amorosas como prevención de la violencia sexual. El autor fundamenta la propuesta y explica los procedimientos generales y didácticos para aplicar los principios. Explica la ética del consentimiento y describe ejemplos de algunas actividades que apoya en una amplia bibliografía.

			El libro, por consiguiente, es el resultado de la colaboración profesional y está pensado para ser una herramienta útil para la formación de profesionales pretendiendo llenar un hueco evidente y dar respuesta a la necesidad de formación. No obstante, es una obra que puede ser perfectamente útil al público general y ayude a eliminar ideas erróneas y mitos que siguen sustentando estos tipos de violencias estructurales hacia las mujeres.

			Felipe Hurtado Murillo
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			VIOLENCIA HACIA LAS MUJERES

			Carlos San Martín Blanco

			1.1. INTRODUCCIÓN

			Desde 1979 las Naciones Unidas reconocen la violencia contra las mujeres como el más común y menos reconocido atentado contra los derechos humanos que se ejerce en todos los países y ámbitos y contra mujeres de cualquier raza, edad, religión o condición social (OMS, 1998).

			La violencia contra las mujeres ilustra las limitaciones aún existentes de los derechos humanos y pone de relieve la desigualdad y el abuso contra las mujeres. 

			No es una violencia fortuita y su principal factor riesgo es ser mujer. El mensaje es la dominación: el agresor no maltrata por lo que su pareja hace o dice, o por cómo es…, la golpea por ser mujer.

			El hombre maltratador tiene fuertemente interiorizados los valores tradicionales de la superioridad masculina y utiliza la violencia como un comportamiento que le resulta eficaz para dominar e infundir miedo. La violencia es una estrategia para perpetuar la desigualdad y la diferente posición que el reparto de roles ha dado al género masculino y al género femenino, otorgando al primero la posibilidad de controlar a la mujer por métodos diversos, entre ellos, la violencia que llega, en muchos casos, a ser un intento desesperado por recuperar la supremacía perdida en el único ámbito donde puede ejercer el poder con impunidad. 

			El maltratador está convencido de que la mujer le pertenece en exclusividad y, en consecuencia, puede hacer con ella lo que quiera.

			Por todo esto, la Violencia de Género ha comenzado hace años a tener la visibilidad social y familiar que desgraciadamente merece, y viene convirtiéndose en los últimos años en un reconocido problema de Salud Pública dada la enorme y creciente mortalidad y morbilidad que provoca, ya que si hablamos de prevalencia, diferentes estudios nos indican que en torno a un 15% de las mujeres españolas confiesan haber sido maltratadas.

			A la mayor preocupación por los malos tratos hacia la mujer han contribuido la mayor concienciación y la repulsa social de la violencia en el hogar, la extensa divulgación de este problema llevada a cabo por los medios de comunicación (pese a sus sombras) y el efecto de freno que ejerce una legislación más firme y severa.

			Pero, además, resulta imprescindible el desarrollo y la aplicación social, sanitaria, policial y legal de instrumentos de detección y manejo protocolizados que, asociados a unas adecuadas habilidades de comunicación con la víctima y a la detección activa a través del tamizado universal, nos permitan abordar con las máximas garantías este grave problema social y sanitario que condiciona la vida de un buen número de mujeres.

			Pero la violencia en el ámbito privado no comienza repentinamente. 

			Cada maltratador emplea diferentes tácticas de control y además, en general, el progreso hacia el maltrato suele ser muy lento, con lo que las señales de identificación se difuminan hasta hacer su reconocimiento muy difícil.

			Al inicio de la relación los controles serán menos severos y estarán camuflados por las «buenas intenciones», lo que dificulta identificarlos con claridad.

			Por eso, la prevención debe incluir la ayuda a los profesionales y a las propias mujeres y sus familiares para que sepan identificar esos comportamientos de maltrato incipiente, que permita una detección precoz gracias a la cual se aborde de manera rápida esta situación de abuso, ya que estos comportamientos casi siempre terminarán convirtiendo a la mujer en víctima de una situación más grave de violencia.

			1.1.2. Definición de Violencia de Género

			El concepto de Violencia de Género ha ido evolucionando en las últimas décadas y siendo más inclusivo en relación a su contextualización, tanto de ésta en el ámbito público como privado y tanto desde la existencia de un vínculo emocional o la ausencia de éste.

			Encontramos como definiciones más aceptadas las siguientes:

			Concepto de Violencia de Género según la Ley Orgánica 1/2004. Artículo 1, de Protección Integral contra la Violencia de Género: 

			«Todo acto de violencia (...) que, como manifestación de la discriminación, la situación de desigualdad y las relaciones de poder de los hombres sobre las mujeres, se ejerce sobre éstas por parte de quienes sean o hayan sido sus cónyuges o de quienes estén o hayan estado ligados a ellas por relaciones similares de afectividad, aun sin convivencia. (...) que tenga o pueda tener como resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico para la mujer, así como las amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, tanto si se producen en la vida pública como en la vida privada».

			Concepto de Violencia de Género en la Declaración sobre la eliminación de la violencia contra la mujer AG ONU, 1993:

			«Todo acto de violencia basado en el género que tiene como resultado posible o la privación arbitraria de la libertad, ya sea que ocurra en la vida pública o en la vida privada».

			Convenio del Consejo de Europa sobre prevención y lucha contra la violencia contra las mujeres y la violencia doméstica (Estambul, 2011)

			«Por violencia contra las mujeres se deberá entender una violación de los derechos humanos y una forma de discriminación contra las mujeres, y designará todos los actos de violencia basados en el género que implican o pueden implicar para las mujeres daños o sufrimientos de naturaleza física, sexual, psicológica o económica, incluidas las amenazas de realizar dichos actos, la coacción o la privación arbitraria de libertad, en la vida pública o privada».

			1.2. CAUSAS DE LA VIOLENCIA DE GÉNERO

			En nuestra cultura patriarcal y desde hace muchos siglos, al hombre se le ha adjudicado una autoridad incuestionable sobre la mujer y además de ejercer un dominio ilimitado, el hombre se ha sentido hasta hace poco con derecho a la obediencia, a la lealtad y al respeto incondicional.

			Sólidos principios culturales, costumbres sociales y normas religiosas han defendido e inculcado tradicionalmente la subyugación casi absoluta de la mujer al hombre. 

			Esta SOCIALIZACIÓN DE GÉNERO favorece la posición de poder en la que los hombres son educados y la interiorización de un modelo de relación con las mujeres, tanto en el ámbito público como privado, basado en el control y el dominio sobre la mujer. A esto se añade que la mujer por su parte es educada para la posición de dependencia y subordinación.

			Pero en nuestra sociedad, la mujer, gracias, entre otros factores, a su reciente incorporación al trabajo, ha ganado una autonomía y una independencia que le han proporcionado la posibilidad de decidir sobre su vida y de no tolerar una situación de dominio por parte de su pareja. 

			Con la defensa de sus derechos las mujeres van abandonando su posición de víctimas y van logrando que el hombre las respete, por lo que van estableciendo una relación de igualdad con su compañero. Mientras, el hombre, por su parte, se va adaptando a esa nueva y más igualitaria dinámica de pareja, sin duda más justa y gratificante para ambos, pero a la que se resisten «por la fuerza» aquellos hombres incapaces a establecer una relación sin abuso y poder.

			¿POR QUÉ SE MALTRATA?

			
				
					No existe una causa única que provoque los malos tratos, pero sí una serie de factores de riesgo que pueden favorecer su aparición y mantenimiento. 

				

			

			
La variable principal, como ya hemos comentado, es la situación estructural de desigualdad real en la que se encuentra aún la mujer.

			FACTORES MÁS COMUNES

			1. Factores sociales y culturales

			
					Una razón muy importante que contribuye a mantener la situación de malos tratos por parte de la mujer es el reparto de papeles y de funciones dentro de la familia, en la que sigue teniendo la consideración de subordinada.

					Los roles femeninos tradicionales siguen estando presentes: pasividad, subordinación, postergación, tolerancia, responsabilidad de hacer todas las actividades domésticas, sentimientos de sacrificio, no concebir el derecho a disfrutar de la vida... El resultado es una mujer desvalorizada, no respaldada socialmente, que acentuará sus necesidades y frustraciones y reforzará la adaptación a circunstancias de maltrato y adversidad.

					También debemos resaltar el concepto de amor romántico, con su carga de altruismo, sacrificio, abnegación y entrega, que todavía se inculca a algunas mujeres. Esta forma de amar puede generar, además de angustia, un sometimiento total y absoluto a la pareja.

					Además, una mujer económicamente dependiente tiene más probabilidades de mantener una relación violenta durante largo tiempo.

			

			2. Actitud de la sociedad

			Es necesario hacer una reflexión personal y colectiva sobre los propios principios e ideas que apoyan y mantienen el tipo de relación que se establece en la pareja. Así se comprenderá la irracionalidad de muchos de ellos por basarse sólo y exclusivamente en el principio de desigualdad transmitido culturalmente de que el hombre es quien manda y quien decide.

			3. Historia de malos tratos en la familia

			Otro factor importante es que las mujeres maltratadas por sus parejas frecuentemente también lo fueron por sus padres, o fueron testigos-víctimas de ello. Es muy probable que hayan sido niñas que sufrieron golpes o abusos emocionales por parte de la madre, del padre o de ambos progenitores. O que hayan sido testigos del sufrimiento de una madre maltratada y de ella aprendieron el rol pasivo, la respuesta de sometimiento a la violencia. O que pertenecieran a una familia en la que la forma de interacción habitual entre sus integrantes fuera la violencia.

			4. Otros factores

			Existen también otros factores que pueden contribuir a desencadenar o agravar los comportamientos violentos (alcoholismo, paro, drogadicciones, trastornos psicopatológicos...).

			Todos son variables generadoras de estrés que, afrontados negativamente, podrían justificar la presencia de los malos tratos, aunque ciertamente ninguno de ellos pueda tomarse como causa que por sí misma los explique:

			– alcoholismo,

			– problemas económicos,

			– situación de desempleo,

			– falta de acceso a la cultura,

			– drogadicción,

			– historia personal de rechazo afectivo,

			– trastornos psicopatológicos.

			Independientemente de los factores culturales y sociales, existen una serie de trastornos psicopatológicos en los que pueden aparecer mayores dificultades para controlar los impulsos, dando lugar a comportamientos violentos, pero no se puede hablar de un perfil psicológico preciso de los protagonistas de dichos comportamientos agresivos y violentos.

			La mayoría de los estudios psicológicos sobre el maltrato identifican los trastornos de personalidad, con mayor frecuencia que otros trastornos psicopatológicos, en la población de los maltratadores.

			Según investigaciones recientes, los agresores son más ansiosos, indiferentes e impulsivos que la población normal y tienden a ser más depresivos, subjetivos, dominantes y hostiles.

			1.3. DIFERENTES SITUACIONES DE VIOLENCIA

			1.3.1. Definición de la violencia de género

			Todo acto de violencia basado en la pertenencia al sexo femenino, que tenga o pueda tener como resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico para la mujer, así como las amenazas de tales actos, la coacción y la privación arbitraria de la libertad, tanto si se producen en la vida pública como en la vida privada. (Naciones Unidas, 1993. Declaración sobre la Eliminación de la violencia contra la mujer.)

			Desde un punto de vista psicológico, la violencia de género en la pareja se refiere a las agresiones físicas, psicológicas, sexuales o de otra índole, llevadas a cabo reiteradamente por parte de un familiar (habitualmente el marido, pareja de hecho o novio) y que causan daño físico y psicológico y vulneran la libertad de la mujer. 

			Los términos de agresión física y de agresión psicológica se utilizan para entender la forma de expresión de la conducta más que las consecuencias que produce ya que un acto de maltrato físico siempre ocasiona secuelas físicas y psicológicas.

			
				
					Este tipo de maltrato hacia la mujer se extiende inevitablemente a los hijos/as, origina secuelas físicas y psicológicas importantes y provoca una desestructuración del entorno familiar.

				

			

			1.3.2. Tipos de maltrato hacia las mujeres

			Tal y como se ha señalado, la distinción entre maltrato físico y maltrato psicológico se realiza en función de los actos cometidos por el agresor y no en función de sus consecuencias. Aun teniendo en cuenta que siempre que se produce una agresión física o sexual existe un maltrato psicológico, hoy en día podemos afirmar que, en oposición a la creencia generalizada durante años, el maltrato psicológico produce consecuencias tan graves como el físico.

			Sin embargo, en la experiencia diaria se sigue observando la existencia de una cifra mayor de víctimas de violencia psicológica que, por otro lado, a medida que pasan los años va en aumento. El maltrato físico es la forma más evidente de violencia familiar y, generalmente, son las lesiones que se pueden ver las que constituyen la prueba de que el problema existe. 

			Por ello, también la propia mujer que sufre las agresiones «que no se ven», minimiza su situación, intenta buscar explicaciones que justifiquen su malestar psicológico permanente al margen de los acontecimientos vividos y se encuentra en un mayor grado de indefensión.

			1.3.2.1. Violencia psicológica

			La violencia psicológica no produce el mismo impacto social que la física y hace que la víctima tarde mucho tiempo en pedir ayuda.

			El maltrato psicológico se ejerce, principalmente, a través de una manipulación emocional que se manifiesta mediante la desvalorización, la culpabilización, la intimidación y a través de la imposición de conductas restrictivas como el aislamiento y el control económico.

			Este tipo de maltrato refleja diversas actitudes por parte del maltratador: 

			
					hostilidad, que se manifiesta en forma de reproches, insultos y amenazas; 

					desvalorización, que supone un desprecio de las opiniones, de las tareas o incluso del propio cuerpo de la víctima;

					ridiculización pública o privada e indiferencia, que representa una falta total de atención a las necesidades afectivas y los estados de ánimo de la mujer (Corsi, 1995).
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1.3.2.2. Violencia física

			El Maltrato Físico se refiere a cualquier conducta que implique un abuso físico por parte del agresor. En muchos casos, además de los actos agresivos, se utilizan armas blancas (por ejemplo, cuchillos, navajas, tijeras, etc.) y objetos contundentes. 

			Conductas de maltrato físico más frecuentes:

			
					puñetazos

					patadas

					bofetadas

					mordiscos

					estrangulamientos

					empujones

					tirones de pelo

			

			Al mismo tiempo, el agresor arremete a menudo contra los objetos del hogar tanto en el maltrato físico como en el psicológico.

			1.3.2.3. Violencia sexual

			La violencia sexual es sufrida por muchas mujeres tanto dentro como fuera del entorno afectivo y es una de las expresiones de la violencia de género más extendidas.

			Según datos de la OMS, seis de cada diez mujeres, sufren algún tipo de agresión, violación, acoso, coerción o abuso sexual a lo largo de la vida.

			Dentro de las relaciones de pareja, la violencia sexual se produce cuando se fuerza a la mujer a mantener relaciones sexuales contra su voluntad, cuando se ve obligada a consentir para evitar males mayores (por ejemplo, una paliza, que pegue a los/as hijos/as como venganza, etc.) o cuando se le imponen conductas sexuales humillantes para su dignidad.

			Fuera del entorno relacional las mujeres están especialmente expuestas al abuso, explotación y comercio sexual por su género, aunque también los varones —especialmente los menores— sufren de forma muy habitual la violencia sexual en sus distintas formas.

			Los abusos sexuales a menores representan una de las formas más habituales de violencia sexual, con una prevalencia que oscila entre el 20-25%, lo que supone que 1 de cada cuatro niñas y 1 de cada 5 niños han sufrido alguna forma de violencia sexual de forma puntual o continuada.

			La globalización, el uso de Internet y el aumento del poder de los medios de comunicación, las migraciones y los fenómenos de «trata» o explotación internacional de mujeres, etc., han «roto» en la última década el mercado, haciendo una oferta amplísima, pública y variada de todo tipo de venta de actividad sexual. Esta es la gran novedad de la última década, que afecta a muchos países.

			Un dato indirecto, bien significativo, es que en las redadas realizadas en el año 2013 por la policía española, el 15% de las prostitutas eran menores de edad.

			Otro indicador indirecto de la prostitución infantil es el consumo de pornografía infantil. El uso de ésta, como es sabido, correlaciona con la probabilidad mayor de cometer abusos sexuales y recurrir a la prostitución infantil. Según Yolanda Girado (2013), España es el segundo país de mundo con más archivos de pornografía infantil, cifrando en 16.000 las personas que han intercambiado algún archivo en el último año. 

			El matrimonio forzoso o concertado es otra forma de maltrato sexual y tiene lugar cuando una de las partes es forzada, no consiente o, por ser menor de edad, no le concedemos la capacidad legal de consentir. Normalmente es el resultado de un pacto entre familias o de un adulto con la familia de la niña. De hecho, estos matrimonios suelen tener motivaciones económicas bien porque los padres de la niña reciben dinero u otros bienes, en este caso puede incluso tratarse de una compraventa, como se hace con los animales, o bien porque los padres de la niña tienen que pagar una dote menor que cuando su hija se hace mayor. 

			La niña pasa, al ser entregada como propiedad de la familia y/o del varón, a ser tratada como esclava.

			Otros tipos de violencia sexual como las mutilaciones genitales que sufren las niñas en muchos países del mundo, alcanzan tasas tan espeluznantes como los 150 millones de mujeres que han sido mutiladas en el mundo.

			1.3.2.4. La violencia económica o financiera

			El maltrato económico o financiero consiste en la restricción o privación y control de los recursos económicos para el bienestar de la mujer y de sus hijos e hijas. Son manifestaciones de esta forma de maltrato el administrar los recursos sin consultar o informar a la mujer o disponer de los ingresos de ella impidiéndole acceder a sus propios recursos o descalificándola como gestora de la economía familiar, entre otros.

			1.4. MITOS SOBRE LA VIOLENCIA HACIA LAS MUJERES 

			Los mitos sobre la violencia de género son definidos conceptualmente como creencias estereotípicas sobre esta violencia, que son generalmente falsas pero que son sostenidas amplia y persistentemente, y sirven para minimizar, negar o justificar la agresión a la mujer.

			En primer lugar, estarían los denominados «mitos sobre la marginalidad», esto es, aquellos que sitúan la violencia de género en el terreno de la excepcionalidad, fruto de circunstancias excepcionales, y no como el problema social universal que es.

			Los «mitos sobre los maltratadores» ponen el acento en factores personales de ese hombre (concreto) que le habrían llevado hasta la violencia y que, de un modo más o menos explícito, lo exoneran de culpa.

			Los «mitos sobre las mujeres maltratadas», por su parte, desplazan la carga de la culpa del maltratador a la víctima y responsabilizan a las mujeres de lo que les sucede, bien sea porque algunas de sus características (de personalidad, de origen social, emocional…) supuestamente constituyen un «polo atractor de la violencia», bien porque se argumenta que consienten o solicitan esa violencia.

			
				
					Tomados en su conjunto, los mitos sobre la violencia de género están pensados para reducir el apoyo social a las víctimas transformándolas de víctimas inocentes de un crimen potencialmente letal en individuos que consciente o inconscientemente decidieron ser maltratados. De hecho, de acuerdo con estos mitos, la víctima no es realmente una víctima porque ella podría haber evitado el abuso, probablemente lo provocó, e inconscientemente lo deseaba.
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Figura 1. Los mitos sobre la violencia de género.

			Imagen diseñada por Virginia Ferreiro Basario. Técnica del Grupo de Investigación «Estudios de Género» de la UIB.



			
				
					
				
				
					
							
							Combatir los falsos mitos sobre la violencia de género es una tarea de todas y todos

						
					

					
							
							La persistencia de estos mitos contribuye a:

						
					

					
							
							• Reducir la alarma o preocupación de la sociedad frente al fenómeno.

							• Minimizar su importancia.

							• Presentar la violencia de género como un fenómeno externo, que le ocurre o le puede suceder a «otras personas», habitualmente vinculadas a situaciones de pobreza o exclusión.

							• Reducir el apoyo familiar y social a las víctimas.

							• Limitar la responsabilidad de los agresores, aportando atenuantes o justificaciones para su comportamiento violento.

							• Desnaturalizar a las víctimas, haciendo que pierdan la condición de tales (puesto que podrían haber evitado el maltrato, probablemente lo provocaron y consciente o inconscientemente lo deseaban).

						
					

				
			

			1.5. LA FIGURA DEL MALTRATADOR

			Es importante no olvidar que el maltratador actúa siempre de forma coherente con su objetivo de sumisión y control de su víctima, para lo que es determinante entender su concepción sobre su posición social en la relación con las mujeres y con su pareja en particular, por lo que para la mayoría de ellos su conducta será consecuente con esa percepción. 

			No hay perfiles sino diferentes personalidades en distintas circunstancias socioeconómicas que pueden utilizar formas diversas de alcanzar sus objetivos por medio de la violencia. 

			Cada agresor es por tanto único y es el elemento clave en este problema, pero todos mantienen un denominador común: mantener un estatus de dominación y poder sobre su pareja.

			¿Cómo actúa el maltratador con su víctima cuando ha habido un episodio violento o cuando ésta le abandona?

			
				
					• Tratará de conseguir que su pareja, la familia o las amistades le tengan compasión o estén a su lado.

					• Se comportará de modo demasiado simpático, recordando sólo los momentos buenos de la relación.

					• Intentará conseguir el perdón a través de regalos, flores, cenas, etc.

					• Transmitirá, aunque de forma encubierta, amenazas de quedarse con los niños, de no pasar ninguna pensión, de abandonar el trabajo, etc.

					• Prometerá cambiar, aunque sus comportamientos no lo demuestren.

				

			

			
Cuando los intentos de manipulación no funcionan, el agresor puede actuar de forma más agresiva y aumenta el riesgo para la integridad física y psicológica de la víctima y de sus hijos. Por ello, la mujer debe tener en cuenta todas las medidas de protección a su alcance.

			1.5.1. En la conducta violenta intervienen los siguientes componentes

			a)	Una actitud de hostilidad. Es el resultado de estereotipos sexuales machistas en relación con la necesidad de sumisión de la mujer, de la percepción de indefensión de la víctima, de la existencia de celos patológicos y de la legitimación subjetiva de la violencia como estrategia de solución de problemas. 

			b)	Un estado emocional de ira. Esta emoción, que varía en intensidad desde la leve irritación a la rabia intensa y que genera un impulso para hacer daño, se ve facilitada por la actitud de hostilidad y por unos pensamientos activadores relacionados con recuerdos de situaciones negativas habidas en la relación o suscitados directamente por estímulos generadores de malestar ajenos a la pareja (contratiempos laborales, dificultades económicas, problemas en la educación de los hijos, etc.). 

			c)	Unos factores precipitantes directos. El consumo abusivo de alcohol o drogas, sobre todo cuando interactúa con las pequeñas frustraciones de la vida cotidiana en la relación de pareja, contribuye a la aparición de las conductas violentas.

			d)	Un repertorio pobre de conductas y trastornos de personalidad. Más en concreto, los déficits de habilidades de comunicación y de solución de problemas impiden la canalización de los conflictos de una forma adecuada. El problema se agrava cuando existen alteraciones de la personalidad, como suspicacia, celos, autoestima baja, falta de empatía afectiva, necesidad extrema de estimación, etc.

			e)	La percepción de vulnerabilidad de la víctima. Un hombre irritado puede descargar su ira en otra persona (mecanismo frustración/ira/agresión), pero suele hacerlo sólo en aquella que percibe como más vulnerable y que no tenga una capacidad de respuesta enérgica y en un entorno —la familia— en que sea más fácil ocultar lo ocurrido. 

			f)	El reforzamiento de las conductas violentas previas. Muy frecuentemente las conductas violentas anteriores han quedado reforzadas para el hombre violento porque con ellas ha conseguido los objetivos deseados. La violencia puede ser un método sumamente efectivo y rápido para conseguir lo deseado. A su vez, la sumisión de la mujer puede quedar también reforzada porque, con un comportamiento claudicante, consigue evitar las consecuencias derivadas de una conducta violenta por parte de la pareja.

			Todo ello explica, junto con otras variables (la dependencia emocional y económica, la presencia de los hijos, la presión social, el miedo al futuro, etc.), la perpetuación en el tiempo de tipos de relación claramente insanos.

			
				
					La conducta violenta en la pareja es resultado de un estado emocional intenso —la ira—, que interactúa con unas creencias sexistas de la relación, unas actitudes de hostilidad, un repertorio pobre de conductas (déficit de habilidades de comunicación y de solución de problemas) y unos factores precipitantes (situaciones de estrés, consumo abusivo de alcohol, celos, etc.), así como de la percepción de vulnerabilidad de la víctima.

				

			

			
Una característica común del maltrato es la negación de esta conducta por parte del maltratador. 

			Cuando una conducta genera malestar al pensar fríamente en ella o es rechazada socialmente, se utilizan estrategias de afrontamiento para eludir la responsabilidad, como buscar excusas, alegar que se trata de un problema estrictamente familiar, hacer atribuciones externas, considerar lo que ocurre como normal en todas las familias o quitar importancia a las consecuencias negativas de esas conductas.

			Negación del maltrato

			
				
					
					
				
				
					
							
							Estrategia utilizada

						
							
							Posibles excusas del agresor

						
					

					
							
							Arrebato

							Utilitarismo

							Justificación

							Olvido

						
							
							«No me di cuenta en este momento de lo que hacía»

							«Sólo de esta manera hace lo que deseo»

							«Fue ella la que me provocó; es ella la que tiene que cambiar»

							«Los dos nos hemos agredido»

							«Ni me acuerdo de lo que hice»

						
					

				
			

			1.5.2. Las trampas de los maltratadores

			1.5.2.1. La trampa de los falsos indicios y las promesas de cambio 

			Cuando la violencia ha desbordado el ámbito de lo privado (denuncias…) y el maltratador percibe que la mujer inicia acciones para romper la situación de abuso, comenzarán las promesas de cambio.

			Es muy peligroso que acepte este juego porque estará dándole argumentos para que no se sienta responsable de sus actos y creándole expectativas de que cambiará si modifica conductas que realmente no son la causa de que maltrate.

			1.5.2.2. La trampa de las flores

			Sobornos encaminados a que su pareja regrese. Se volverá amable, seductor y hará durante un tiempo todo aquello que le niega habitualmente. Por ejemplo, «la llevará» al cine si le gusta, saldrá menos con sus amigos, le hará regalos…

			1.5.2.3. La trampa de la sobriedad

			«Si deja de beber dejará de pegarme» si, además, es alcohólico promete e incluso inicia tratamientos de desintoxicación haciéndola creer que la agrede por culpa del alcohol. Esto no es cierto, el alcoholismo es una dependencia que no genera por sí misma violencia.

			1.5.2.4. La trampa del padre excelente

			Cambia su comportamiento con los hijos/as, les atiende y les hace regalos en un intento por manipularles. La mujer debe recordar que ser un buen padre es estar comprometido con la educación y el desarrollo de los hijos/as de una forma continua y equilibrada sin utilizar los chantajes.

			1.5.2.5. La trampa del tratamiento

			Algunos violentos inician tratamientos terapéuticos con el único fin de que su pareja regrese. En todos estos casos en los que prometa cambios de comportamiento, la víctima ha de recordar que no debe ponerla condiciones: es muy habitual que los maltratadores sugieran iniciar tratamientos si su pareja regresa.

			1.5.3. Actitud del maltratador ante el problema

			
				
					• Negación del problema.

					• 1.º negación y 2.º reacción ante aviso de separación (y/o denuncia).

					• Reconocimiento del problema, deseo de cambio (la menos frecuente).

					• Autoafirmación (la más frecuente).

					• Sentimiento de victimismo (defensa).

				

			

			1.5.4. Algunos datos más

			Si bien la mayor parte de los agresores ejercen un maltrato físico, además del psicológico, es destacable que en un 37% de los casos el problema fundamental sea el maltrato psicológico (humillaciones, desvalorizaciones, insultos, etc.). 

			La duración de la violencia familiar es superior a los 5-10 años y se remonta frecuentemente al noviazgo o al primer año de matrimonio.

			Si bien pueden aparecer algunos rasgos de personalidad acentuados —dependencia emocional, agresividad generalizada, problemas en el control de la ira, impulsividad, déficit de autoestima, celos, etc.—, la mayor parte de los maltratadores son personas sin un trastorno psicopatológico.

			Hay un 36% de los maltratadores que han sido víctimas de malos tratos en la niñez.

			Queda, sin embargo, una mayoría en la que no se da la continuidad «víctima de maltrato en la infancia/maltratador en la vida adulta». 

			Probablemente, a diferencia de lo que se piensa habitualmente, los antecedentes inmediatos de la vida adulta desempeñan un papel más importante que los antecedentes remotos de la niñez.

			1.6. EXPOSICIÓN DE LOS HIJOS E HIJAS A LA VIOLENCIA HACIA LA MUJER

			Es un hecho innegable que la Violencia hacia las mujeres representa una de las mayores vulneraciones de los derechos humanos existentes en nuestro entorno occidental y en nuestro país, suponiendo su erradicación una prioridad social.

			Pero lamentablemente, la violencia de género no afecta exclusivamente a la mujer, sino que repercute invariablemente en los hijos e hijas que conviven con el agresor y con su víctima. Un informe de Naciones Unidas del año 2006 estimaba entonces que más de 275 millones de niños y niñas en el mundo estaban expuestos a violencia en el hogar.

			La Resolución número 1714 del año 2010 del Consejo de Europa, reconoce que «ser testigo de la violencia perpetrada contra su madre es una forma de abuso psicológico contra el niño o niña con consecuencias potencialmente muy graves. Con frecuencia, estas situaciones van unidas a una violencia física hacia los propios menores».
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